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Biografiar un génio es definirlo, definirlo es 
encerrarlo dentro de los estrechos límites de la 
comprensión. 

Este razonamiento fácil, nos demuestra de un 
modo evidente que el gónio que es incomprensi-
ble, no puede ser definido, ni ménos biografiado. 

No es mi intención bosquejar el carácter del 
P. Félix, pero sí puedo asegurar, que si esta idea 
hubiera asaltado á mi inteligencia, inmediata-
mente la hubiera rechazado, como vana preten-
sión, hija de excesira ignorancia. 

Se ha dudado por los sectarios y se ha discu-
tido por los enemigos de la Iglesia, que en la 
Compañía de Jesús ayan existido genios, se ha 
tratado de demostrar, que ella no ha dado lustre 
á la civilización, ni ha dado impulso al progreso. 

¿Se olvida á S. Ignacio de Loyola, Laynez, 
Pasquitr , Bronet, Le Jay, Bobadilla, Salmerón, 
Belarmino, Rivadeneira, Ledesma, González de 
Avila y otroá mil que citar pudiera, para corro-
borar, que en la Vanguardia del catolicismo, se 
lia formado un jardín cuyas flores matizan el 
camino que recorrí la verdad? 

Yol taire ha escrito en su diccionario filosófi-
co lo siguiente: «han existido entre los jesuítas es-
critores de un raro mérito, literatos eruditos,hom-
bres elocuentes ygénios,» 

Basta. Voltairello ha dicho: en la compañía de 
Jesús existen gónicis. 

Uno de estos trato de presentar, aun cuando 
todos lo conocen, trato de borronarlo aun cuando 
no lo necesita; es decir trato de escribir algunas 
impresione3, que me produce la lectura de sus 
obras. El P. Félix. 

* * * 

San Ignacio de Loyola, dice Cretineau Jo'í, 
que comprendía la suma importancia que la ora-
toria tiene con relación á la verdad, para difun-
dirla con entusiasmo y arroparla con elegancia 
impuso á sus discípulos como una obligación el 
ejercicio de la oratoria. 

Fueron adalides esforzados, en estas contien-
das de la belleza en la espresión los PP. Araiz 
Barceo, Landini, Dupuy en los primeros tiem-
pos y más adelante Pedro Wiltz Maunoir, Zu. 
chi Serrano, Chanbard, Duplesis, y otros mu-
chos, entre los cuales descuella, por su elocuencia 
fascinadora, por su profundidad y por la eleva-
ción en los conceptos el P . Félix, 

Nacido en Neuville sur-Escaut ®1 28 de Junio 
de 1810, principió sus estudios en Cambray y 
los terminó en Bélgica, particularmente en Lo-
vaina, entró en la Compañía de Jesús en, 1837' 
esplicando retórica algunos años en varias casas 
de la orden. 
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Un discurso pronunciado en una distribución 
de premios le hizo juzgar por sus superiores.dig-
no de consagrarse á la predicación, enviándolo á 
París, donde siguió las conferencias de MM. Doú-
panloup, Deguerry y otros predicadores de fama 
hasta que en 1851 predicó en esta capital por 
vez primera. 

Mientras que estos hechos se desarro lan, su-
cesos trascendentales y sin ninguna relación con 
lo hasta ahora espuesto, vienen á contribuir po-
derosamente á que se ponga de relieve tan her-
mosa figura. 

Un joven sin más armas que su poderosa fé, 
sin más elemento que su grande inteligencia y 
sin más compañero que su corazón, se lanza en 
medio de París á luchar con las perniciosas co-
rrientes iniciadas por la Revolución. 

Obscurecido en; un principio, como brillante 
confundido en un montón de basura; Ozanam tra-
bajó sin descanso para conseguir algún fruto en 
defensa de la religión. o , 

Confunde á sus ainigos impíos, rechaza los 
ataques de profesores racionalistas, y consideran-
do estrecho el círculo donde se encontraba para 
combatir, pensó extenderse. 

Reúne una porción de compañeros y funda 
un Círculo que denomina Conferencia de la His-
toria; pero la propaganda se extiende, y el espa-
cio en que se reunían era también pequeño. 

Ozanam no se cohibe, antes por el contrario to-
ma impulsos avivados por su entusiasmo y marcha 
á pedi r protección á Mgr. de Qdelen Obispo de 
París, que le concede la Iglesia de Nuestra Seño-
ra para las conferencias de la juventud. 

No f'üeron estas en un principio disertaciones, 
donde el entusiasmo y el talento se mostraba li-
bre sino atildado y correcto, dando por resulta-
do el aburrimiento y el cansancio. 

.Osanam, ruega de nuevo al venerable Prelado 
que los deje discutir, razonar, único modo de 
atraer y convencer, y fueron tantas y tan pode-
rosas sus razones, que el Pastor cedió al fin, 
abriendo con su afirmativa el hermoso vestíbulo, 
donde se encerraba, lo que había de constituir el 
pasmo de generaciones venideras. 

Lacordaire, Ravignan, subieron á aquella cá-
tedra, para arrobar á una multitud sabia y para 
confundirá una multitud atea. 

Todo esto sucedía cuando el P. Félix se había 
dado ya á conocer ó inmediatamente fué llevado-
á tan excelsa tribuna, donde había de igualar y 
superar á muchos de sus predecesores 

Mr. Libour, arzobispo de aquella diócesis le 
mandó predicarlas conferencias de 1853. 

Basta ojearlas para convencerse, cuál sería la 
impresión que produciría en sus oyentes. 

L* palabra dé Dios, impulsada como un rayo 
divino, dulce como la sublime elocuencia, vigoro 



sa como la verdad eterna, llena de amor y de fue-
go como hijas de un corazón enamorado, forma-
ban la preciosa harmonía de los cánticos celestes, 
unidas en divino consorcio, con los más puros ras. 
gos de la inspiración. 

Cuando aún se oían los últimos estertores de 
una revolución que se creía hija de la necesidad 
social, con voz de fuego sostuvo que «El cristia-
nismo es la doctrina del progreso, el cristianismo 
es la historia del progreso, el cristianismo es el 
mismo progreso.» 

Por no salimos de los forzados límites de un 
artículo no demostramos la mentira contra él pro-
palada de que sus conferencias no son más que 
paraf'rasis de una obra de Cousín. 

Un hecho para terminar: cuando el impío Re -
nan vendiendo su alma á los judíos escribía su 
obra Jesús, el P. Félix la pulverizaba desde la 
cátedra del Espíritu Santo en loámismos momen-
tos que se publicaba. 

Su gigantesca figura que irradió fulgores 
inmarcesibles, sirve para el creyente de piedra 
miliaria colocada en el camino de la civilización 
para demostrarnos que la Iglesia es la Maestra 
única de la Yerdad Eterna. 

José Mongo y Berntth 

POR MEDIO BE LA LIBERTAD CRISTIANA 

Conferencias de Ntra.Sra. íe París por el P, Félix 
(FRAGMENTOS) ' 

Me habéis concedido que la libertad moral ó 
sea la actividad libre en e¿ : dominio individual, 
se engrandece y se perfecciona eligiendo y prac-
ticando el bien, y no me negáis tampoco que el 
progreso de la libertad moral puede espresarse 
con esta fórmula: el movimiento sin trabas de la 
voluntad dentro del bien. Pues es imposible que 
una vez asentada esta verdad respecto del, liom-
b re, no subsista del mismo, jnodo respecto á la 
sociedad; porque la libertad humana, al salir del 
dominio de la conciencia .para asentarse en el 
orden social, continúa siendo en el exterior lo « 
<lue era en el interior: el movimiento, sin i rabas de 

voluntad dtnho del bien; y no es posible negar 
que, política y socialmeníe considerada, la hu -
manidad más perfecta y la más libre en «1 sen-
ado legítimo de esta palabra, será la que tenga 
Mayores facultades para moverse en la esfera 
del bien y más segura defensa contra las inva-
siones del mal. 
* , • , . .¿as?;' . 

• . . • • . . . . . . . . 

Diré, pues, de buen grado con un gran publi-
cista: «La ley política y la libertad social con-
sisten en proteger el derecho, fortalecer la.mo-^ 
ral y asegurar al hombre su existencia social-á 
despecho de las pasiones, del egoísmo y del 
pial.» (.1) ó en otros términos: la libertad que 
constituye el progreso de los pueblos, es el bien 
armado p ira defendernos contra el mal. Cierta-
mente que si todos los hombres se encaminasen 
ppr sí mismos al cumplimiento de su deber y per-
maneciesen en el camino de la justicia, los pue-
blos no necesitarían para tener libertad en, el 
órden social de esa salvaguardia protectora de 
sus derechos: pero no es esta la situación en que 
nos coloca la naturaleza y que la, Providencia) 
permite: lejos de eso, la agresión del mal contríl 
el bien es permanente en la humani lad: el. egoís-
mo ha armado á los hombres unos contra otros, 
y no pueden defenderse del mal y de la iniqui-
dad sino cubriéndose con el escudo de la justi-
cia y viéndose defendidos por la egida del bien. 
Si el hombre no contase con esa protección 
la justicia y ese poder del bien, armado para:de-
fender su derecho social, más le valdría la sole-
dad que la sociedad; porque en todo estado son-
cial en que el bien no está armado para defeort?) 
derse del mal, nace la opresióa por sí misma. 
I)e molo que esa fuerza qne se pone al servicio 

| del derecho para proteger, animar y desarrollar 
el movimiento de la vida en la esfera del bien, 
no es el despotismo, sino la libertad: y la Escri-
tura ha dado la idea dé la libertad social y ha. 
revelado el secreto de la gran política de las na-
ciones, cuando ha dicho: Los reyes son los minisa 
tros de Dios para, el bien. E s t a noc ión de la - l i -
bertad tomada en el fondo de las cosas y desd^ 
el punto de vista de nuestro asunto, nos parece 
absolutamente incontestable: para negarle serí a 
preciso echar por tierra la inteligencia del hom-r 
bre y las condiciones de su vida. 

Una vez admitida est* noción, por éííá condé-
nan la razón, la justicia y el buen sentido á esa 
libertad falsa, injusta y despótica, proclamada 
por <una mal aconsejada sabiduría; á esa nueva 
libertad, cuyo misterio consiste todo en equili-
brar entre sí, considerándoos iguales, los dere-
chos de la verdad y el error, de la ' religión y el 
sacrilegio, de la Virtud y la inmoral! latí, y en 
fin del bien y del mal; y cüya perfección escriba 
en otorgar el mismo favor y la misma pretección 
a luno que al otro, pretendiendo que la autori-
dad los miro y los proteja con igual considera!, 
ción: es decir; á la derecha la verdad, la religión-1 

la moralidad y el bien, con su porción de liber-
tad y su puesto á la luz del sol: á la izquierda el 
error, la irreligión, la inmoralidad y el mal, con 

' — . , ; i-bt u ,x}4 i 'úln - -v -- •• . ') 
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i t ) E. Quinei , 
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«1 mismo derecho á la libertad y el mismo puesto 
©a la pública lid, y entre el partido del mal y el 
partido del bien á los gobiernos constituidos en 
una neutralidad imparcial, teniendo en su mano 
los resortes de una política que obra con completa 
indiferencia, y dejando que salga el progreso ó 
la decadencia de los azares sangrientos de ese 
deplorable juego Tal sería el secreto profundo 
de la libertad social, si hubiésemos de creer á e?os 
genios á quienes los desengaños de la historia no 
han podido curar aun del fanatismo de su idea. 

¿Y será necesario, señores, descargar sobre esa 
teoría de la libertad contra la razón y contra la 
naturaleza, los rudos golpes que meivce de parte 
de la prudencia y del buen sentido? ¡Oh pensa-
dores profundos! respondedme, si quereis, á esta 
sencilla pregunta: ¿Son iguales los derechos del 
mal y del bien? ¿Puede el mal tener derechos? Y 
supuesto que la sociedad le reconozca derechos 
iguales á los del bien, ¿es posible comprender 
que el bien y el mal caminan juntos, y sin es-
torbarse el uno al otro, por los caminos de la 
misma libertad? 

Vuestro buen sentido me dispensa de respon-
der á tales preguntas. En esta clase de cuestiones 
plantearlas es resolverlas. No, y mil veces no: el 
mal no tiene derechos, ni puede tenerlos. El mal 
es, por su esencia, la violación de un derecho, sea 
del derecho de Dios ó del derecho del liombre: 

¿y ea posible que se nos hable de los derechos del 
mal, y que en la protección á esos derechos se 
quiera fundar la consagración de las libertades 
sociales? ¡ A.h! esos derechos tal vez son conoci-
dos en el infierno; sin duda son esos los derechos 
que rigen en el imperio del caos: pero donde 
quiera que haya seres libres, reunidos para un 
íin legítimo y que quieran caminar en orden y en 
harmonía, la verdad y la justicia marcharán jun-
tas: ¡Anatema á los derechos de Satanás! 

C i e n c i a y R e l i g i ó n 

i 

C a r t a d e N a p o l e ó n I á M . C h a m p a g n y W 

«Con verdadero sen t imien to y dolor de mi corazón,ha 
llegado á mi noticia que uno de los individuos del «Insti. 
tuto», notable en otro tiempo por sus conocimientos cien, 

«f ie os,ha degenerado hoy y cambiado en sentido diame* 
tralmente opuesto, pues que volviéndoseá la-tiifíez busc a 

aplausos y alabanzas por medio de anuncios tan indignos 
de su antigua reputación como del ilustre Cuerpo á que 
pertenece; y lo mis a l tamente ridículo es presentarse 

c o m o at¿o y profesor ese principio destructor de toda or-

(1) Esta carta s a l i ó ^ luz, p:>30 h i en la 0 orreaponden-
cía de Napoleón I. Véase la obra tan conocida de M. Moig-
no «Les Splendears de la Foi» Tom. I I I p. 1442. 

ganización social, que arrebata al hombre sus verdaderos 
consuelos y esperanzas... 

Desde luego intento arrancar la mala semilla, y para 
ello hará V. l l amará los Presidentes y Secretarios del 

Instituto, intimándoles que d tn á conocer el caso á ese 
ilustre Cuerpo, al que me cabe el honor de pertenecer 
para que haga comparecer á M. de Lalandc, le prohi-
ba terminantemente dé á la prensa escrito alguno, para 
que en su vejez no manche ni oscurezca las obras astro-
nómicas de su juventud que tanto estimarán los sabios... 
Si estas amonestaciones fraternales no fuesen suficientes 
y eficaces, me veré en la imprescindible necesidad de 
cumplir con uno de mis mas sagrados deberes, cual es, 
impedir que se envenene la moral de mi pueblo, toda 
\ ez que el ateísmo destruye por su base toda sana moral, 
tanto en las familias como <*n las naciones.» 
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Estafa menstruo en tierra 
de yanquis 

Mis de 2^.003 personas entregaron su dinero á un tal 
Miller, fundador del Sindicato Franchlin, quien prome-
ía el 52 por 100 de interés ó sea el r por 100 semanal 
sobre las cantidades que le fuesen confiadas. 

El referido Miller recibió millares de dollars y tal era 
a acogida que los avarientos yanquis dispensaron á la 
an agradable proposición de este Sindicato que no pasa-

ba dia sin que recibiese 25.000 ó 35.000 dollars. 
Pero ¡oh triste realidad! los desgraciados que se atre-

vieron á depositar sus ahorros en la caja de Miller han 
vi sto con la más doloros.a de las sorpresas que el «gene-
óso» y «prometedor» banquero no era sino un sablista 
de grueso calibre quien ha sido sorprendido por las au-

toridades, mas no ha su cedido lo mismo con las cantida-
des que recaudara. 

Los infelices que en su delirio «metálico» soñaron 
que llegarían á ser más poderosos aún que suponían era 
Miller tienen que resignarse á sufrir la miseria que su mis-
ma ambición les ha causado. 

[ Pobres ¿var< s! después de todo son dignos de . . . . in 
terés! 

La pasión por las novelas 
Dias atrás ha muerto en Brestán (Prusia) una aficio-

nada á leer novelas, quien tan de lleno se había dedicado 
á aquellas que ha leido «diez y nueve mil»*, equipaje 
harto leve para la eternidad. 

Tenía 46 años. El término medio de su lectura ha si-
do pues dos volúmenes cada día durante 36 años. H a de-
bido morir loca. 

U n a estadística curiosa 
Hay en París 87 estatuas de gran tamaño y 118 más 

pequefias, no incluyendo en este número el «regimiento» 
de hombres célebres «en piedra» qne adornan las facha-
das del Louric y las fuentes monumentales. Un estadista 
fidedigno ha tenido la paciencia de averiguar que son 
18.000 en conjunto las estatuas que posee '̂ la capital de 
Francia. Si las estatuas no fuesen figuras de piedra sino 
realidades humanas, podría formarse con ellas la pobla-
ción de cualquier ciudad importante. 
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Y si se cuentan las estatuas que están en las provin-

cias obtendremos la cifra de 560 repartidas entre las 87 
prefecturas. 

Las subprefecturas arrojan el número de T290. 
En las columnas ó subdivisiones de los cantones lle-

gan á 22.00c. 
Si se elevase una estatua á todos los santos del cielo 

resultaría una cifra incomparablemente mayor, y ese ho-
ñor sería más merecido por muchos motivos. 

Luis Veuil lot 
No ha muchos días que al pronunciar un célebre Obis 

po la oración fúnebre de otro ilustre prelado decía con 
breve pero elocuente frase: «En sucorazón no había más 
que dos pasiones; el amor á la Iglesia era una, la otra e 
amor ásu patrian Tan admirable elogio puede aplicarse 
con toda seguridad á Luis Veuillot. 

Hijo del pueblo, cuyo genio le hubiera proporciona-
do los más brillantes honores y los puestos más altos, si 
lo hubiera consagrado al servicio del mundo, no obstan, 
te despreciando las mentidas glorias que éste ofrece á sug 
defensores, se consagró por entero á Jesucristo, verdade-
ro Señor de su noble corazón y al que en la tierra lo re-
presenta, al Romano Pontífice. 

Siempre caminó rectamente por la senda que se pro-
puso seguir, en medio de una sociedad, donde reinaba la 
más fría indiferencia y los sarcasmos de las funestas doc. 
trinas de Voltaire. 

Durante treinta años tuvo que valerse de la poderosa 
lógica de sus razones para luchar frente á frente contra 
los más inicuos agresores. Conoció amargamente que con-
tra él se dirigían los odies y persecuciones de los pode* 
rosos, y éstos, valiéndose de las más criminales coaccio. 
nes redujeron á aquel que ámanera de profeta po nía to-
do su anhelo en preparar los corazones de los hombre s 

para que en ellos reinase Dios. 
Mas el siglo, hastiado ya y desengañado del maldit0 

escepticismo que antes lo oprimiera, ha podido darse 
cuenta y entender el gran mérito de este héroe de lapren. 
sa católica, y aún los mismos incrédulos hánse visto obli-
gados á saludar en la persona de Luis Veuillot al mejor 
de los periodistas. 

Por esto, porque los hombres, abiertos ya los ojos que 
el glacial excepticismo había cerrado, conocen perfecta-
mente la misión que á Veuillot cupo y lo cumplidamente 
que la desempeñara, han creído justo consagrar un re-
cuerdo en el monumento nacional de reparación de la ba-
sílica de Montmartre, á uno de los que mis calurosa' 
mente han trabajado con todas sus fuerzas en la regene" 
ración cristiana de la naci ín vecina. 

El monumento ha sido colocado en la capilla llamada 
de Saint-Labre. 

El busto del memorable escritor se destaca en un bajo 
relieve; sobre su zócalo se leen estas palabras tomadas 
del «Testament póetique» de Veuillot; «Jai cru, je vois». 

A derecha é izquierda del busto de Veuillot hay otros 
dos bajos relieves que representan la Fé y la Fortaleza. 

En el fondo se destacan las siluetas de las iglesias de 
San Pedro de Roma y de Nuestra Señora de París. 

La inauguración de este monumento, obra del repu-
tador escultor Fayel, tuvo lugar el 39 del pasado No-
viembre. 

Lo s empleados públicos en Francia 
Cuenta actualmente Francia con 416.000 funcionarios 

ó empleados en servicios del Estado, 80.000 para el de 
las comunas y departamentos. 

Hace cincuenta y dos años, esto es en 1846 los fun-
cionarios del Estado eran 188.000 y no costaban más de 
245 milones de francos ¡cada año, mientras que hoy 
cuestan 627 millones, es decir 382 millones de francos, 
más que en 1846. 

Comparando los funcionarios de Francia con los de 
otras naciones resulta que aquella tiene 11 funcionarios 
porcada 1.000 habitantes, mientras que en Bélgica en 
igual proporción de habitantes no hay sino 8 (incluyen-
do en este número los empleados en líneas férreas; en Es-
paña é Italia 3; en Austria 2. 

No tardará mucho el día en que los habitantes de 
Francia estén dividos en estas dos clases: los que cobran 
y los que pagan, mas no será esto solo pues no es cosa 
nueva: lo extraño y «admirable» será que los que man-
den no han de ser los que paguen sino los que cobren. 

DE NUESTBH SEjOBfl DE 10DBDES 
El C o m f t é de P e r e g r i n a c i o n e s o r g a n i z a c a d a 

a ñ o d u r a n t e el m e s de N o v i e m b r e u n a r e u n i ó n 
á la q u e se o b l i g a n á c o n c u r r i r los q u e h a n ob-
t e n i d o la c u r a c i ó n de s u s e n f e r m e d a d e s p o r los 
m i l a g r o s de la V i r g e n de L o u r d e s c u a n d o su 
r e s i d e n c i a no d is ta m u c h o de es ta p o b l a c i ó n . 

E s t a r e u n i ó n t i ene p o r o b j e t o h a c e r c o n s t a r á 
t o d o s q u e las c u r a c i o n e s o r a r a d i c a l e s , o ra p a r -
c ia les o b t e n i d a s en L o u r d e s son es tab les y p e r -
m a n e n t e s ; su fin, p u é s no es o t r o q u e a l a b a r y 
d a r p ú b l i c o t e s t i m o n i o de las m i s e r i c o r d i a s de 
la I n m a c u l a d a V i r g e n M a r í a . 

U n a ses ión de este g é n e r o t u v o l u g a r el D o -
m i n g o dia 26 de N o v i e m b r e p a s a d o en la c a p i -
lla p r o v i s i o n a l de los P . P . de la A s u n c i ó n , s i t a 
en c a l l e F r a n í ^ o i s i . E R , n ú m e r o 8. 

Mas de 2 0 0 p e r s o n a s h a b í a n a c u d i d o , en v i r -
t u d del r e t o q u e el C o m i t é h a b í a l a n z a d o d e s d e 
las c o l u m n a s del c é l e b r e d i a r i o La Croix. E n t r e 
e l las se h a l l a n los d o c t o r e s C o u r a u d , L ? F u r , 
H e l l e n , R o z o y , G o i x , T é g r e , G o r g ó n , p r e s i d i d o s 
p o r el ce loso m é d i c o D r . Bo i s sa r i c y p o r el Re-
v e r e n d o P a d r e J o s e p h , q u i e n e s f o r m a b a n e l a r e ó -
p a g o m é d i c o , q u e , a s p i r a n d o s i n c e r a m e n t e al 
d e s c u b r i m i e n t o de la v e r d a d , h a b í a d e d a r en 
d e f i n i t i v a p ú b l i c o y s o l e m n e t e s t i m o n i o del p o -
d e r y b o n d a d do la V i r g e n de M a s s a b i e l l e . 

E n t r e los q u e c o n c u r r i e r o n p u e d e n c i t á r s e l o s 
R R . P P . M a r t í n y T o u r n a d e , de la C o m p a ñ í a 
de Jesús ; el R . P . Bul is t , Mar i s t a , p r o f e s o r de la 
U n i v e r s i d a d de P a r í s ; el a l m i r a n t e M. M a t h i e n , 
el c o m a n d a n t e M. Ol l iv i e r ; la S e ñ o r a M a r q u e s a 
de P a l a v i c i n i ; la p r i n c e s a d e P o l i g n a t ; las c o n -
desa s de L e s p i n o i s y de R o c h e c h o n a r , e tc . 

L a ses ión f u é a b i e r t a á las 2 y i | 2 y e n t o n -
ces f u e r o n de n u e v o e x a m i n a d o s , c o n la m a y o r 
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a l eg r í a , los s i gu i en t e s p e r e g r i n o s de A g o s t o ú l -
t i m o : , . • ; zob^ipi,i- i, 

M m e . F r a n g í s , t en í a un f l e m ó n en u n b r a z o , 
m a s p o r la c u r a c i ó n de L o u r d e s en el e s p a c i o 
de a l g u n a s h o r a s , á s a b e r desde las 7 y 12 de la 
m a ñ a n a has ta las 4 de la t a r d e , p e r d i ó su b r a z o 
la h i n c h a z ó n co losa l q u e h a b í a t o m a d o (70 ceri-
t i m e t r o s de c i r c u n f e r e n c i a ) y v o l v i ó á r e c u p e -
r a r s u s d i m e n s i o n e s o r d i n a r i a s . 

Mí le . B a d i n , n a t u r a l de V i l l e p i n t e , h a b í a si- , 
do d e s a h u c i a d a p o r t o d o s los m M i c o s q u e la 
a s i s t i e ron en su p e r i t o n i t i s t u b e r c u l o s a , m á s a p e -
n a s t o m ó el p r i m e r b a ñ o en las m i l a g r o s a s 
a g u a s de la g r u t a de L o u r d e s q u e d ó c o m p l e t a -
m e n t e s a n a . 

M a r í a L u i s a L e o n a r d , q u i e n t u v o la c a b e z a 
en la espal Ja á c o n s e c u e n c i a de u n a torticólitis de 
o r i g e n ne rv io so , m a s su c u r a c i ó n h a s ido si n o 
r ad ica l á lo m e n o s casi p e r f e c t a . 

Al e x a m i n a r este ú j t i m o caso* el D r . Bois-
s á i r e , d e v o t o f e r v i e n t e de la I n m a c u l a d a V i r g e n 
so l íc i to en a p r o v e c h a r t odas las c i r c u n s t a n c i a s 
pa ra e n s a l z a r l a r e f i r ió el s ' g u i e ñ t e suceso a c a e -
c ido el a ñ o p r ó x i m o p a s a d o : 

: «La n i ñ a E n r i q u e t a S i m ó n d ' E s p i n a l pade -
cía un a to r t i co l i t i s g r a v í s i m a . L a v i s i t aba el 
Dr . G r o r s , q u i e n n o t a r d ó en r econoce r en su 
e n f e r m e d a d los s í n t o m a s de la ca r i e s v e r t e b r a l , 
m a s p o r si acaso h a b í a i n c u r r i d o en e r r o r al ha-
cer tal j u i c i o q u i s o c e r c i o r a r s e p r a c t i c a n d o , a l 
e fec to la sección de los m ú s c u l o s c o n t r a í d o s . 
C o m o e r a de e s p e r a r la o p . ' r a c i ó n n a d ió r e su l -
t a d o , y la p o b r e n i ñ a E n r i q u e t a t u v o que. c o n -
t i n u a r en el m i s m o e s t a d o . 

» V i é n d o s e d e s a h u c i a d a de los m é d i c o s , a c o r -
dóse de q u e M a r í a es la S a l u d de los e n f e r m o s y 
e n c o m e n d á n d o s e f e r v o r o s a m e n t e á ella se p r o -
p u s o ir á L o u r d e s , lo q u e p u s o por o b r a f o r m a n -
d o p a r t e . d e la p e r e g r i n a c i ó n a i s a c i a n a . 

Al l l ega r á a q u e l l u g a r d o n d e la R e i n a de 
los Cie los p r o d i g a á m a n o s - l l e n a s sos m i s e r i c o r -
d i a s rogó á M a r í a e s c u c h a s e su p legar ia y así s u -
ced ió p u e s o b t u v o la pe r f ec t a c u r a c i ó n d ¿ su 
tan penosa e n f e r m e d a d , de tal m o d o q u e al vol-
ver á su p u e b l o p u d o e n t r e g a r s e á t o d o s los 
q u e h a c e r e s d o m é s t i c o s s in d i f i c u l t a d a l g u n a . 

«Ni á la vista d e u n p r o d i g i o tari e v i d e n t e d e -
« p u s i e r o n su e r r o r los i n c r é d u l o s . «El Dr . G r o s s , 
« i e c í a n y s e h a e q u i v o c a d o , p u e s a q u e l l a to r t i co l i -
« t i s - n o ^ é r a < o r g á n i c a s i n o s o l a m e n t e n e r v i o s a . » 
«Nada debeP ' - éx t r aña rños este suceso , a ñ a d í a n , 
« p b r q u é L o u r d e s es: la p i e d r a de t o q u e d e l as e n -
« f e r m q d a d e s ne rv iosas !» 

x<Nb o b s t a n t e a l g u n a s c i r c u n s t a n c i a s q u e m á s 
t ? r . d e c o n £ u r r i e r o n , d i e r o n p o r r e s u l t a d o la con- ' ; 
v icc ión de q u e a q u e l l a c u r a c i ó n . n o pod ía se r si-
n o m i l a g r o s a . E n r i q u e t a e s t aba u n d ía t r a b a j a n -
d o j u n t o á u n a t r i l l a d o r a m e c á n i c a ; u n o ' d e s u s 
b r a z o s á c a u s a . d e u n m o v i m i e n t o en fa lso , f u é 

có j i do p o r el e n g r a n a j e de la m á q u i n a q u e d a n d o 
h e c h o p e d a z o s y s e p a r a d o del c u e r p o . D e s g r a c i a -
m e n t e n o h a b í a p o r allí n i n g ú n m é d i c o p a r a q u e 
h ic iese cesa r la h e m o r r a g i a : esta f u é pocos m o 
m e n t o s . 

« S u s p a d r e s e n t a b l a r o n d e m a n d a ch d a ñ o s y 
p e r j u i o s , y p o r esto la j u s t i c i a t o m ó á su c a r g o el 
c a d á v e r d i s p o n i s n d o q u e se p r a c t i c a r a su a u -
tops ia . Más h e a q u í q u e el m é d i c o n o m b r a d o p a r a 
esta o p e r a c i ó n f u é el a u x i l i a r d e l D r . G r o s s . 
O i g á m o s l e c o m o se c o n v e n c i ó d e la r e a l i d a d 
d i s p o n i e n d o s u s p r i n c i p i o s s o b r e la c u r a c i ó n mi -
l ag rosa de E n r i q u e t a . 

- « C o m o y o e ra e n t e r a m e n t e i n c r é d u l o en e s -
t a s m a t e r i a s , d ice en u n a c a r t a al D r . Bo i s sa r i e , 
¡con c u á n t o e s m e r o d i s e q u é las v é r t e b r a s de 
a q u e l c a d á v e r á fin de h a c e r u n e s t u d i o c o n c i e n -
z u d o y a v e r i g u a r la v e r d a d ! ¡con q u é c u i d a d o 
a p l i q u é á e l las el b i s t u r í p a r a a v e r i g u a r si e s t a -
b a n ó no c a r i a d a s ! , 

« M a s a n t e m i s o jos e s t a b a la p r u e b a t a n j i b l e 
y e v i d e n t e del m i l a g r o v e r i f i c a d o en L o u r d e s . 
E l á n g u l o oseo q u e f o r m a la m a y o r p a r t e de la 
5.a y 6 . a v é r t e b r a ce rv ica l h a b í a s ido d e s t r u i d o . 
L a j c o l u m n a e s t a b a p u e s , d e t a l m o d o i n c l i n a d a q u e 
su d e b i d a pos ic ión era ya h u m a n a m e n t e i m p o -
s ible . Así t u v i m o s ocas ión de o b s e r v a r l a en el 
hosp i t a l . Más en a q u e l m i s m o s i t io se h a b í a f o r -
m a d o un n u e v o á n g u l o óseo. 

D-3 a q u í q u e al t o c a r l o con m i -escalpelo .no-, 
t a r a q u e n o es taba a ú n u n i d o , rio tenía la cónsisxi 
t enc ia p r o p i a de los h u e s o s , e ra el e l e m e n t o i t i f e f b 
m e d i a r i o . E n ta les c o n d i c i o n e s i n s u p e r a b l e s p o t 
cohaple to al a l c a n c e de la m e d i c i n a , esta a d r h i r a -
ble c i c a t r i z a c i ó n , esta r e p r o d u c c i ó n ósea o b r a d a 
con t a n t a r a p i d e z es tá m u y p o r c i m a de t oda la 
ley . Mi p r e t e n d i d a c o m p l i c a c i ó a ' d e e n f e r m e d a d 
n e r v i o s a cae p o r t i e r r a a n t e t a n e s t u p e n d o h e c h o . 

P o r eso, y en h o n o r á la v e r d a d , d e b o o l v i d a r 
m i s p r e ju i c io s , c o n f e s a r m i e r r o r , y ; en u n a p a l a -
b r a d e c l a r a r q u e la r e f e r i d a c u r a c i ó n está s o b r e 
las leyes de la n a t u r a l e z a y por lo t a n t o eís un 
m i l a g r o . » 

- A n t e t a n ' s i n c e r a y e x p o n t á n e a d e c l a r a c i ó n , 
e l D r . Bo i s sá r i c n o t u v o r e p a r o s en a f i r m a r q u e 
esta ha r e n i d o á d a r el g o l p e cíe g r a c i a á la g r a 
t u i t a h i p ó t e s i s de q u e L o u r d e s no ha r e a l i z a d o , 
s i no c u r a c i o n e s de e n f e r m e d a d e s n e r v i o s a s . 

C e r r a d o el p a r é n t e s i s q u e . e n la e n u m e r a c i ó n 
de las c u r a c i o n e s h a b í a s e i n t r o d u c i d o á c a u s a . d e 
la n a r r a c i ó n del a n t e d i c h o D r . s o b r e la h i s t o r i a 
de la e n f e r m e d a d y o u r a c i ó n de E a r i q ue t a d ' E p » 

• na l , c o n t i n u ó a q u e l l a , m a s t a n t o s f u e r o n los 
n o m b r e s de los c u r a d o s m i l a g r o s á m e n í e p o r la 

j V i r g e n q u i e n e s allí p r e s e n t e s e s t a b a n d a n d o p ú -
b l ico t e s t i m o n i o de ía p e r m a n e n c i a de su c u r a - " 

« c ión , q u e p o r n o h a c e r n o s p e s a d o á los l e c t o r e s 
d e £ R CORREO DE ANDALUCÍA ñ o s a b s t e n e m o s d e 



c i t a r l o s y d e c i r s i q u i e r a u n a p a l a b r a sob re p a d a 
u n o de e l los . T a n só lo h a r e m o s espec ia l m e n c i ó n 
de u n s i m p á t i c o g r u p o de p e r e g r i n o s d e u d o r e s 
del f a v o r de su c u r a c i ó n , p r o c e d e n t e del h o s p i -
c io de V i l l e p i n t e . Lo f o r m a b a n S o r Cr i s t i na 
a c o m p a ñ a d a de t o d a s a q u e l l a s p e r s o n a s del hos-
p ic io q u e h a b í a n s ido m i l a g r o s a m e n t e c u r a d a s 
d e s J e el a ñ o j 8 9 6 . E n t r e e l las e s t a b a n la s e ñ o r a 
P e p p e r , Es t r e B r a c k m a n n , A n a K r u p e r , . c u y a s 
c u r a c i o n e s h a n s ido t a n m a r a v i l l o s a s q u e a p e s a r 
de h a b e r s ido d e s a u c i a d a s p o r c é l e b r e s m é d i c o s , 
p u e d e n a h o r a c o n s a g r a r s e á los m a s a r d u o s q u e -
h a c e r e s . 

E n t r e los p e r e g r i n o s p r e c e d e n t e s del h o s p i -
c i o de V i l l e p i n d e b í a e s t a r Ju l i e t a F o r e t , m a s cir-
c u n s t a n c i a s i m p r e v i s t a s le i m p i d i e r o n t o m a r 
p a r t e en la p e r e g r i n a c i ó n . 

> El D r . Bo i s sa r t c r* í i r ió á los n u m e r o s o s c i r -
c u n s t a n t e s l a a d m i r a b l e c u r a c i ó n de J u l i e t a . 

« Ju l i e t a , d i j o el c i t a d o d o c t o r , e ra u n a dé las 
seis físicas q u e en 1896 v i n i e r o n á b u s c a r su r e m e -
dio a n t e la A u g u s t a Virger i de L o u r d e s , s in q u e 
e x p e r i m e n t a s e e n t o n e t s el m e n o r a l iv io . No obs-
t a n t e p o n i e n d o toda su e s p e r a n z a én l a V i r g e n In -
m a c u l a d a m a n i f e s t ó su v e h e m e n t e deseo de vol -
ver á L o u r d e s . No sin r a z ó n a b r i g a b a este deseo 
o c a s i o n a d o p o r u ñ a c i r c u n s t a n c i a e spec ia l . C o m -
p r e n d í a p e r f e c t a m e n t e el i n t e r é s q u e por o b t e -
n e r su c u r a c i ó n Se t o m a b a n el m é d i c o del hosp i -
cio y un h e r m a n o s u y o i n g e n i e r o q u i e n l e a c o m -
p a ñ a b a con f r e c u e n c i a én su s v is i tas p r o f e s i o n a -
les. L o s dos e r a n p r o t e s t a n t e s , J u l i e t a lo sab ía , y 
p r o p u s o ' f i r m e m e n t e t r a b a j a r con. todas sus f u e r z a s 
p a r a o b t e n e r su c o n v e r s i ó n . «Si m i s s u f r i m i e n t o s , 
solí* dec i r , p u e d e n ser ú t i l es p a r a o b t e n e r la 
c o n v e r s i ó n de es tos d o s ] se ño res , q u e t a n t o p o r 
mí se i n t e r e s a n , a c e p t o v o l u n t a r i a y a l e g r e m e n -
te q u e m i s p a d e c i m i e n t o s d u r e n t o d o el t i e m p o 
q u e t ú , D ios mío , t e n g a s á b ien d i s p o n e r . » 

Los dos p r o t e s t a n t e s , á q u i e n e s no se ocu l -
taba el s ac r i f i c io q u e por su r e d u c c i ó n á la íé ca-
tól ica h a b í a o f r e c i d o Ju l ie ta ,^ c o n v i n i e r o n m u -
t u a m e n t e en c o n v e r t i r s e á la r e l i g ión ca tó l i ca si 
aque l l a r e c o b r a b a la s a l u d , lo q u e e ra h u m a n a -
m e n t e i m p o s i b l e . 

E n t r e t a n t o l legó el d ía de la p e r e g r i n a c i ó n 
y J u l i e t a P o r e t m a r c h ó á L o u r d e s . All í , á los 
pies de la b e n d i t a d i s p e n s a d o r a de las m i s e r i c o r -
d ias del A l t í s i m o , r e p i t i ó su f e r v i e n t e p l e g a r i a , 
y e n t o n c e s M a r í a , d e s e a n d o p r e m i a r la i n q u e -
b r a n t a b l e c o n f i a n z a de su s i e rva y s a l v a r las al_ 
nías de lo's d o s p r o t e s t a n t e s , d e v o l v i ó la s a l u d á 
Ju l i e t a . 

El m é d i c o y o l i n g e n i e r o no se o l v i d a r o n de 
s u p r o m e s a ; a q u e l h a i n g r e s a d o en u n a o r d e n 
rel igiosa y d e n t r o de p o c o s m e s e s p r o n u n c i a r á 
sus votos ; éí i n g e n i e r o se d i s p o n e á a b j u r a r so . 
i n a n e m e n t e de s u s e r r o r e s . » 

T a n ad m i r a b l e c u r a c i ó n y s u s no m e n o s a d -
m i r a b l e s c o n s e c u e n c i a s , t a n t o s m i l a g r o s rea l i . 
z a d o s h a c e pocos m e s e s nos d e m u e s t r a n de l m o . 
do m á s e v i d e n t e q u e las m i s e r i c o r d i a s de M a r í a 

! son i nago tob l e s , q u e s u b o n d i d y su a m o r lo 
p u e d e n t o d o c u a n d o á E l l a a c u d i m o s c o n a q u e l 
a m o r y c o n f i a n z a con q u e se la i n v o c a en L o u r -
des . 

Po r eso los q u e h a n t e n i d o la d i c h a de t o m a r 
par te en la p e r e g r i n a c i ó n del 26 de N o v i e m b r e 
ú l t i m o h a n r e c o r d a d o u n a vez m á s q u e la I n m a -
c u l a d a V i r g e n de L o u r d e s es v e r d a d e r a m e n t e 
« S a l u d de los e n f e r m o s » y q u e El la s abe p r o d i g a r 
s u s c o n s u e l o s de t i e r n a y b o n d a d o s a M a d r e á los 
q u e la i n v o c a n y h o n r a n con el a m o r p r o p i o de 
b o n d a d o s o s ^ h i j o s . 

( T r a d u c i d o de «Le P e l e r i n » e x p r e s a m e n t e 
p a r a E L CORREO DE A N D A L U C Í A . ) 

Perfiles y Bollones 
La hipocresía y la incredulidad 

Un magistrado conocido por su incredulidad de la que 
siempre había hecho alarde, cayó gravemente enfermo 
y llamando á un sacerdote le dijo: 

—Comprendo vuestra sorpresa al ser llamado por mí 
en este trance, y debo empezar, antes de confesar.ne^ por 
declararos que he sido lo bastante perverso para «desear» 
que fuese falsa la religión de mis padres, pero no tan ton-
to para «creerlo»;.en una palabra, he sido toda mi"vida un 
embustero, tratando de engañarme á mí mismo y á los 
demás. 

Despues. hizo una sincera confesión general, y recibi-
dos los últimos Sacramentos murió.tranquilamente. 

¡Cuántos incrédulos y pretendidos filósofos tienen que 
hacerse en su fuero interno la misma declaración, pero les 
falta él-'Valor y la sinceridad para hacerla publica! 

Lo que España debe á la Masonería 

Desde los comienzos de este siglo ha realizado la ma-
sonería nn España las siguientes obras, amén de otras de 
menor cuantía: 

La pérdida de America. 
Las revoluciones de 1820, 1848, 1864, 1868, 1873, y 

una serie de pronunciamientos, motines y asonadas, que 
por lo numerosas es casi imposible enumerar. 

La desamortización eclesiástica. 
La matanza de los frailes. 
La ruptura de la unidad católica. 
El sufragio universal. 
El jurado. 
La libertad de imprenta y todas las demás licencias 

del «Derecho nuevo», llamadas libertad de cultos, de 
pensamiento, de enseñar la etc., verdadera plaga de 
nuestros días. 

La división de los españoles en partidos ó castas. 
Las tres guerras separatistas de Cuba y otras tres civi-

les en la Península. 
La insurrección tagala. 
El «déficit» constante en los presupuestos. 
Una deuda nacional de seis millones de pesetas, 

lo que colea. 
El socialismo. 

• El anarquismo con todo tu cortejo de horribles crí-
menes. 

La inmoralidad en las costumbres. 
El desprecio á las leyes y al principio de autoridad. 
Varios conatos de regicidio. 
Varios asesinatos de Obispos. 
Y... se continuará, porque iio es : posible dar cuenta 

de todas las obras de la misma índole que las anteriores, 
realizadas por la masonería ó por los masones, en una 
sola sentada. 
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R E L I G I O S A S 
S a n t o de l día 18.—La Expectación de Nuestra Se-

ñora. 
Li turgia .—El oficio y Misa son de la Expectación, 

rito doble mayor, color blanco. 
C u l t o s . — M I S A S DE EXPECTACIÓN Y J O K N A D A S : E n 

San Andrés misa a las diez y por la tarde ejercicios de 
Jornadas y plática, á cargo del Sr. Cura. 

En San Martín á las 9 misa de Expectación; en San 
Juan de Dios por la tarde Jornadas, predicando el señor 
D. Antonio Spínola, Pbro. En la I. de Sta. María la Real 
Jornadas con plátiea. En San Alberto misa de Expecta-
ción y por la tarde Jornadas con Plática. 

J u b i l e o Circular.—En la I. de Ntra. Sra. de la O. 

LOCALES 
Haced un pequeño encargo por vía de muestra, á la 

Cerería del Corazón de Jesú->, ANDÚJAR. 

Es notable la concurrencia de fieles á la Iglesia de 
San Buenaventura, con motivo de la celebración en di-
cha Iglesia de la novena de las Jornaditas, con la pun-
tual asistencia de la Orden Tercera establecida en dicha 
Iglesia. 

En la primera sesión que celebre la junta permanen-
te del Asilo de niños abandonados se procederá á su re-
novación. Durante el año próximo á finalizar se han re-
caudado 12.410 pesetas, y van gastadas 10.846. El pre-
supuesto mensual de gastos asciende á 1.300 pesetas, 
siendo el total de ingresos de 1.388. El Sr. Leguina, pa-
trono fundador del Asilo, ha ofrecido hacer un donativo 
en las próximas Pascuas. 

Ha terminado en la dehesa de la «Cascajera» la tienta 
de las becerras de la ganadería de los señores Ibarra. 

El resultado fué excelente, siendo desechadas 25 ro-
ses de las 72 que se probaron. 

Los picadores Muñiz y «Cigarrón» fueron los encar-
gados de la faena. • 

Los Sres. Ibarra obsequiaron expléndidamente á los 
asistentes á la fiesta, entre los que recordamos á los se-
ñores D. José María y D. Tomás Ibarra, González Nan-
dín (D. José,) Mora (D. Ramón,) Ramos (D. Luis,) mar-
qués de Pickman, ClauseJl, Arellano (D. Lorenzo, D.Ni-
colás y D. Ricardo,) Benitez y ctros; y los diestros «Al-
gabeño,» hermanos «Bombita,» «Guerrerito,» «Gallito,» 
«Alvaradito. » «Pollo Postura» y otros. 

Este año, Dios mediante, podrán comulgar el día de 
Noche-buena á las doce de la noche en la Santa Misa del 
Nacimiento (vulgo del Gallo) todos los fieles en la Ig le-
sia de San Buenaventura de la Orden franciscana de es-
ta capital, por un privilegio especial concedido de Ro-
ma. 

El día 31 del corriente mes, á la una de la tarde, ce-
lebrará junta general ordinaria el Círculo Mercantil. 

Ha marchado á Madrid el diputado á Cortes D. To-
más Ibarra. 

Vapores correos de la Compañía Trasatlántica: 

El «Monserrat» salió el martes 3 2 de Puerto Rico pa-
ra la Habana. 

El «Alicante» salió el jueves 14 de Aden para Co-
lombo. 

El «R. M. Cristina» salió el 14 de Veracruz paraHa-
h baña. 

El «Buenos Aires» salió el viernes 15 de Las Palmas 
para Cádiz. 

TELEGRÁFICAS 
Inglaterra 

y el Transvaal 
Madrid 17,4 t.-Londres: Mr.Cecil Rhodes ha ofre-

cido una medalla conmemorativa á las tropas si se liber-
ta deKimberley. 

—En Mafeking faltan víveres, siendo apurada la si-
tuación de la plaza que se cree tendrá que rendirse. 

En las cercanías siguen los combates entre la artille-
ría inglesa y los boers. 

Estos han atacado á Kuruman, pudiendo resistir la 
guarnición el ataqu6. 

—Se ha ordenado que esté prevenida la artillería vo-
luntaria correspondiente á cinco puertos del Canal de la 
Mancha. 

El jueves saldrá de Londres el buque-hospital cos-
teado por el gobierno americano. 

—El almirante de la segunda escuadra inglesa del 
Mediterráneo ha renunciado el cargo parlamentario que 
desempeña para encai'garse del mando de dicha escua-
dra el 12 de Enero. 

—El general Methuen ha intentado avanzar hacia M*-
gerfontin, impidiéndoselo los boers. 

—En Colesberg han ocurrido varia» escaramuzas y 
se espera un combate serio. 

D e l a " G a c e t a , , 
Madrid 17, 51.—Hoy publica la «Gaceta» los siguien-

tes decretos: 
Uno de Fomento, nombrando catedrático de Aritmé-

tica y cálculos mercantiles de la Escuela de Comercio 
de Sevilla, á D. Cristóbal Falcón y Gómez. 

Anuncio de la Dirección general de Aduanas, fi-
jando hasta el 11 de Enero el plazo para solicitar los 
exámenes prévios. 

Los solicitantes tendrán que pagar treinta pesetas. 
L o s a l c o h o l e s 

Madrid 17, 6 t.—El Sr. Villaverde ha presentado á 
las Cortes una modificación al impuesto sobre los alco-
holes, estableciendo el derecho de quince pesetas por 
hectolitro de aguardiente de vino y 25 pesetas por alco-
holes, vino industrial y aguardientes que no sean de vi-
no. 

La comisión de presupuestos sostuvo un vivo iebate 
para equiparar el alcohol vínico y el industrial, supri-
miendo la protección que al alcohol vínico concedía el 
primitivo proyecto de presupuestos. 

Para elaborar el alcohol industrial seexije que la pri-
mera materia sea española y se permite el establecimien-
to de fábricas en todas partes, aunque no haya aduana. 

La comisión de presupuestos hállase reunida en se-
sión permanente. 

Imp. de Rodríguez y Torres.—Hernando Colón, núm. 11 
Redacción y Administración, en «1 núm. 30 de la calle S. Isidoro * 


